
 

 

Oraciones de Gratitud Por Las Viejas Peligrosas y Sus Hijas Sabias e 

Indomables Que Alegran Nuestras Vidas 

VII 

Por todas las hijas inteligentes, desconocedoras, sin rumbo y por las que todo saben…Por las 

hijas que están avanzando bien o que prosiguen con dificultad… Por las que están 

aprendiendo a chorar nuevamente… Por las que están aprendiendo a reír… Por todas ellas, 

no importa si están saludables, curadas o no, de que clase o clan, océano o estrella. 

Por todas las hijas que heredaron amor en abundancia de ‘Antepasadas queridas’ que ya se 

fueron, pero que así mismo hacen visitas. 

Por todas las hijas que un día escucharon al azar, el consejo de una sabia destinado a otros 

oídos, pro que esas palabras ciertas en la hora cierta causaron una centella que iluminó su 

mundo de aquel momento y para siempre. 

Por las hijas que están aprendiendo a escuchar la vieja sabia de la Psiquis, aquella extraña 

sensación interior de nítida percepción, de audición, noción y acción intuitivas..., por las que 

saben que esa fuente de sabiduría interior es como La Panela De Mingau de los cuentos de 

hada que, por magia, nunca se vacía por más que se derrame su contenido. 

Por Ellas…, bendecidas sean sus bellezas, tristezas y búsquedas, que siempre recuerden que 

preguntas permanecen sin respuestas, hasta que sean consultados los dos modos de ser: el 

lineal y el interior. 

 

 

Del libro “A Ciranda das Mulheres Sábias” de Clarissa Pinkola Estés. 

Traducción Lucía Pronello (mi mamá) 

Ilustración: ‘La Madre y El niño’ de Gustav Klimt. 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 


